Tacuarembó.

República del Uruguay.

El veintisiete de Enero

De mil ocho treinta y dos

Un tal Bernabé Rivera

Fundó a Tacuarembó.

Se llamaba San Fructuoso

En sus primeros albores

Apenas quince manzanas

Y cincuenta pobladores.

Establecieron la iglesia

Un rancho de palo a pique

Siendo el cura vicario

Plácido de Benedictis.

Está por la ruta cinco

Por si se quiere llegar

Por El paso de los Toros

O Cabaña El Chiripá.

Hay un río esplendoroso,

Carpinchos y garzas moras,

Arañeros y chingolos,

Y biguás entre totoras.

Allá por el mes de Marzo

Fiesta de la Patria Gaucha,

En laguna e` Lavanderas

Todo se viste de gala.

Aparcero...se lo invita

A visitar sus fogones,

Payadores, guitarreros

Y cantores de folklore.

También se juega a la taba,

Hay doma, basto, enlazada,

Se toma vino del bueno

Y  asado con ensalada.

Allí nació un botija

Llamado Alves Marcelo

Trabaja en Noche y Día

Lo dice el Gaucho Matrero.

Le regalo estas coplas escritas al voleo, cuando me dijo que nació en Tacuarembó.

Antonio Revello.

